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E.I la Peninwla.—ün mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Extranjero.—Tres meses, 
U'251d.—La ansciipción erapszará á contarse desde 1." y 16 de cada mes.—La 
Cirrespondencia i la Admiriistración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

SÁBADO 12 DE MAYO DE 1394. 

HUERTAS Y JARDINES 

Gran surtido en herramental agrícola 

«fados, espino artificial, p i l a s , aza
das comunes, azadas para viñas, le
gones, azadi l las , sacadores de plan-
<̂ as, horquil las, crofka, bombas, 
bombitas, fuelles para azufrar, tije-
'"as para podar. 

Efectos de adorno y recreo, ma-
'̂ •itas y raacetones en diferentes y 
^i'tísticas clases, pedestales, jardi
neras, caprichos de surtideros, si
glas, bancos, mesillas y mecedoras, 
'^Hincas, mueble útilísimo y de ex-
'luisito confort pa ra pasar cómoda-
'"«nte las calurosas siestas del es
tío. 

TODO EN E L MUSEO COMERCIAL. 

•--PUERTA DE MURCIA, 38, 40 Y 42 

La peregrinación española. 

Con motivo de la celebración del 
«Jubileo pontifical de Leóa XII I , los 
Pueblos de la cr is t iandad han be-
'̂ ho pleito homenaje á la Santa Sede 
"lándole testimonio de su amor y 
fidelidad, y ent re todos se ha dis
tinguido España , real izando la pe
regrinación más grandiosa , más 
Conmovedora, cuyo segundo grupo 
de peregrinos acaba de abandonar 

, ^ ciudad de Roma. Esta manifesta-
> citti ba ialpiesioDado v ivamente ¿I 

los mismos adversar ios de la Santa 
Sede. La mejor prueba de ello la 
hallamos en el art ículo de un re
dactor de la Italia del Popólo, es
crito al s«Ur>4.f la misa ce lebrada 
•n San Pedro" (iélaute del primer 
grupo. El autor de aquel artículo 
•lo es un amigo del Papado: «No 
^oy papista ni hijo de papis ta , soy 
' 'acionalista y republicano», dice 
"tluel periodista. Y sin embargo, 
'*éase el elocuente üomenaje al Pa . 
PHdo que á aquel la pluma «anti
clerical» inspira el espectáculo que 
acababa de presenciar . 

«Le aseguro á usted, sin exage 
•"ación de n inguna clase, que aquel 
espectáculo resa l taba grandioso, 
Conmovedor y t ierno. Nunca había 
^'sio cosa parec ida . 

»Comprendo perfectamente que 
*08 periodistas romanos que han 
^'sto tantas veces al Papa, no den á 
^tts apariciones ante el público la 
Jttiportancia que nosotros, los ita
lianos del Nor te . Pero lo cierto es, 
^ue es un espectáculo grandioso. 

•F igúrense ustedes el templo 
ft»ás grande de la crist iandad, sumi
do en una penumbra mística inte-
'"'•urapida acá y acul lá por algún 
^ a y o d e s o l ; luego el chisporroteo 
^e millares de cirios en t re una nu-
^ de incienso. Imagínense ustedes 

fía omIti tu4 inmensa en movimien-
^' en la que todos los pueblos de la 
• e r r a s e ven representados . Una 
uititud d e personas de e levada 

ondición social y r e l l g i o s a , de to
das i 

as je ra rquías , damas e legantes 
« lado de réligitíáas, una mult i tud 
Mue se agi ta , qtié s s cóntiíueve, que 
;«^«. qua sólioisa, 4ue con ardor y 
u n á m m e m e n t é p ro r rumpe en gri-
J ) 8 d e ¡ v i v a ! jvivai on duanto se 

d e s c o r r a I W s ^ p t i a ^ é á e seda y sé 
d iv isa 'á lo refoá'i¿"'-tó" ' - " ^̂  
h » ^ V ¿ ^ ° * . ' * b lanca figura 
^ " 7 ° f ' ; í í^«P^. e levándose enci . 
r ; ^ ^ ; t°d°«V»«vado en un trono 
dorado y domlí,ando aquel Océano 

de cabezas humanas . Imagínense 
todo esto y solo tendrán una pálida 
é insignificante idea del fanatismo, 
del delirio, del t rasporte inmenso 
de afección y devoción que anima 
á todos aquellos corazones, diri
giéndose hacia aquel hombre que 
pasa sonriente bendiciéndoles. 

»Se me dirá tal vez que esto es 
efecto de sentimental ismo, de histe
rismo, de sugestión epidémica, de 
lo que se quiera , pero he de confe
sar que, á pesar de que el Papa no 
me es simpático como autor idad 
política y moral^ una explosión de 
entusiasmo, de te rnura , pero de 
verdadero entusiasmo y de verda
dera t e rnura como la que presen
cié el domingo último, es un hecho 
del que no tengo ningún recuerdo 
comparable á pesar de haber visto 
en l loma, Genova y Milán l legar y 
venir var ias veces Reyes y Empe
radores . Esto demuestra claramen
te que el poder moral del P a p a no 
solamente no se ha debil i tado, co
mo algunos pre tenden, sino que es 
mil veces más fuerte que el de to
dos los demás Soberanos, aun con
siderados en su conjunto, pues el 
Papa conserva el poder de seducir 
y a t r ae r aquel las masas, que al 
presenciar el paso de Reyes y Em
peradores , si bien no se muestran 
hostiles, por lo menos aparecen 
frías é indiferentes. 

«Y no se diga que se t r a t a sola
mente del entusiasmo de algunos 
curas y devotos interesados. 

«Es verdad que ayer habla en 
San Pedro un número muy conside
rable de sacerdotes y peregrinos, 
pero aquellos formaban no'obstan-
te una escasa minoría y se perdían 
entro la multitud de laicos y bur
gueses, entre los cuales los roma
nos de Roma ocupaban el pr imer 
lugar y con mas fuerza que los de-
mas pror rumpían en gri tos, no so
lo de ¡ Vival si que también de ¡ Vi
va el Papa-Rey\ y \Fuera los bár-
barosl Si, se gr i taba fuori i bar-
barí (fuera los bárbaros . ) 

«Aquel entusiasmo tenía por ba
se la libre voluntad del puebl», 
que no estaba encerrado dentro de 
un círculo de agentes de orden pú
blico, de gua rd ia s civiles 6 de po
licía secreta y no iba precedido, 
como suele hacerse en I ta l ia , de 
una serie de detenciones arb i t ra
r ias de un s innúmero de personas 
sospechosas. > 

^Del Journal del Bruxellcs.) 

de Septiembre de 1830. Admitido en la 
Escuel.-i Politécnica en 1850 salió como 
subteniente en Octubre de 1852. Con es
te givado tomó parte en la batalla de Cri
mea distinguiéndose en el asalto de Ma-
lakoff. En Enero de 1857 fue nombrado 
eapitán. 

En agosto de 1869 fue destinado á 
Nueva-Caledonia, y no volvió á Francia 
hasta 1871 para tomar parte en la gue-
ira franco-prusiana, distinguiéndose en 
los trabajos de defensa del Est. Poco 
tiempo después publicó sus célebres 
obras «Consideraciones sobre el sistema 
defeuHivo de Francirt» y «Consideracio
nes sobre el sistema defensivo de Paris.» 

Al ano siguiente fue nombrado co
mandante del 9.° cuerpo de Ejército de 
Tours, publicando entonces bajo el 
pseudónimo El Sargenta X las tan de
batidas obras «Los caminos de hierro 
alemanss y franceses» y «Plazas fuertes 
y caminos de hierro estratégicos de la 
región de París.» 

En 1881 fue nombrado general de 
brigada, Secretario del Consejo supe
rior de Guerra y Consejero de Estado. 

El General Parrón fue nombiado gran 
Oficial de la Legión de Honor en 1887, 
y había recibido la medalla militar con 
motivo db las fiestas del 14 último julio. 

Descanse en paz el bizarro General 
que hoy llora la Francia entera. 

Ápibo. 
París 9 mayo 94. 

Crónica Extranjera. 
Mi querido Director: 

1 a nota del dia la constituye en los 
momentos en que escribo un suceso tris
te. La muerte del goneral Ferrón. 

Como ya ha adelantado el telégrafo 
Mr. Ferrón ha sucumbido víctima de 
una caída del caballo que montaba en 
el campo de maniobras del Gran Campo 
en Lyón. 

Según testigos presenciales durante 
las maniobras habíase encabritado el 
corcel que conducía al bravo general. 
En ana de las sacudidas tuvo la desgra
cia de caer sobre la empaOadara del sa-
bls que ss interpuso entre la silla y su 
otierpo prpdaciándose un desgarramien
to del paritoneo y de la vegiga, desplo
mándose al suelo. 

El general Ferrón había nacido en 
Pré-Saint Evronet (P>ar6 et Loire) el 19 

El billete de Benito. 

I 
Con la cabeza llena de ilusiones y el 

bolsillo lleno do pesetas llega Benito á 
Madrid, alojándose, como es consiguien
te, en la Posada del Peine. 

II 
Apenas repuesto de las fatigas del 

viaje, Benito sale k dar un paseo por 1<* 
villa; y lo primero que hace es comprar 
un décimo de á 3 pesetas en una Admi
nistración de Loterías que encuentra al 
paso. 

III 
No se le olvidaría, no. Era el 13.625. 

y bien se lo aprendió de memoria por lo 
que pudiera tronar. 

CONDICIONES: 
El pago será siempre adelantado y cu metálieo ó en letras de fácil cobi o.—Co

rresponsales 01! París, A. Lorette, rué Caumartin, 61, y J. Jones, Fdubonr-
Monímartre, 31. 

za era eso de que el gobierno, por tres 
pesetas, pudiera dar después tan gran 
pnllado de duros; porque, lo que él de
cía: ¡Por fuerza ha de perder en el ne 
gocio! 

«¡La lotería!» «¡La lotería de El To-
reoU gritaban los chicos. Y Benito, que 
consulta ansioso las listas, ve que su 
número, el 13625, no estaba en ellas. 

VI 
Grande fae su desesperación; pero 

consolóle de ella un companero de po
sada, el cual le aseguró que su número 
estaba en las listas, que esperara las ofi
ciales, que eran las que no engaüaban 
nunca. 

Vil 
Y dicho y hecho: Benito espera las 

listas oficiales, ea las que tampoco esta
ba el número 13625. 

VIH 
—Oye, tú: aquí en las listas por fuer

za se han dequívocao, porque no está mi 
número... 

Lo que á Benito no le cabía en Iti cabe-

IX 
—Advierto á usted que en las listas 

oficiales no hay equivocación posible. 
—¡Ah, vamos, ya caigo!: entonces lo 

que está dequívocao,., ¡es «1 billete! 

TIJERETAZOS 
Comentando un suelto que hemos pu

blicado sobre exámenes, dice nn perió
dico de Lorca: 

«En cualquier parte, menos aquí, se 
cuidan de la enseñanza. 

La Junta local d-j esta ciudad, hace 
ya mucho tiempo que no da señales de 
vida.» 

¿Para qué? 
Comprenderá que no puede exigirse 

nada á los maestros que no cobran. 
y por eso no los molestará. 
¡Estaría bien que obligara á los maes

tros á presentar chicos á examen, des
pués de olvidarse el ayuntamiento de 

- f'-pagarlefr los-aueldos! 

Del mismo periódico de Lorca: 
«El espectáculo de desobediencia á loa 

mandatos de la autoridad que todas las 
noches ofrecen las tabernas de la pobla
ción, abiertas á deshora, va resuPando 
escandaloso, y mucho nos vamos temien
do que ello obedezca á conveniencias da 
cierto género que debieran perseguirse 
por el señor alcalde.» 

¿Pero es que vá todo ahí de la misma 
manera? 

Un chico que promete: 
«Por la ronda de la guardia munici

pal fue detenido ea la tarde de ayar Sal
vador Olivares, apodado Quinceno, su
jeto de malísimos antecedentes, licen
ciado de Alcalá de Henares, y por vago 
y blasfemo ha sido puesto á disposición 
uel Gobernador, quien dispuso fuera 
encerrado en las caréeles de San Gre
gorio.» 

El hecho ha ocurrido en Valencia, de 
donde es natural el Quinceno, que se 
ganará por los delitos pendientes de con
dena, una encerrona de una quincena. 

En Buda-Pesth se ha verificado una 
manifestación en favor del matrimonio 
civil. 

¡Cuántos harían manifestaciones en 
favor de la abolición del matrimonio! 

En la provincia de Sevilla han robado 
los ladrones una capilla. 

Y creiaaios que los cacos habiau des
viado los ojos de las iglesias. 

Pero se conoce que aún las miran con 
carino. 

De «El Baluarte:» 
«En la calle Gravina riñeron aaoche 

dos mujeres, unade^ las cuales llevaba 
en brazos un niño de cinco meses, te
niendo la desgracia que en la contienda 
la infeliz criatura resultara con una he
rida en la cabeza, que le fue curada en 
la casa de socorro más próxima.» 

Elsalvagismo atropeliands á la in
fancia. 

¡Como calificar la conducta de la ma
dre del niño desealabrado! 

«El Isleño» dé Palma de Mallorca di
ce que el proteccionismo que predican 
los que defienden el sistema es desas
troso. 

¡Ay! sí soRer, 
Que lo digan los vinicultores y los 

corcho-taponeros. 

El discurso leído por Henry ante la 
audiencia del Sena ha sido un ataque 
contra el socialismo. 

El socialismo i-eoluta sus adictos entre 
la clase obrera. 

Conque deduzcan las consecuencias 
los obreros. 

En Palma de Mallorca hay lin Orfeón 
Republicano. 

No sabíamos que la música tenía co
lor político. 

Viviendo y aprendiendo. 

Dice un periódico: 
«Notician de Marruecos que la corte 

imperial ha salido de Marrakesh y ga 
halla plantada en Bab Ornar.» 

¿Plantada? 
Pues cuidado con echar raices. 

Ea Tárrega se ha celebrado un 
ting de vinateros. 

Y e'?tá claro. 

mee-


